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Por Andrés Menjívar

Ignorancia

En realidad, dentro del mundo en que
vivimos la ignorancia es un estado tremen-
damente desventajoso que en muchas oca-
siones evita que la persona alcance aque-
llas metas en las cuales el intelecto juega
papeles de gran relevancia.

Tuve, en mis años de adolescencia es-
colar, un compañero que afrontaba dificul-
tades para asimilar la enseñanza impartida
por la profesora; se esforzaba por ir a la par
de sus compañeros, pero a pesar de eso no
conserguía progresar satisfactoriamente.
Andando el tiempo desistió de continuar
esforzándose en aquello que le era angus-
tioso y arduo trabajo, para lo cual decidió
no volver más a la escuela. Tristemente no
había alguien más, aparte de la profesora,
que pacientemente le ayudara a entender
aquello que le era necesario para avanzar
en los estudios. Él vivía con su padre pues-
to que la pareja se había separado; de he-
cho, mientras el padre se dedicaba a traba-
jar él se iba a la escuela. Parecía que por la
tarde ninguno de los dos estaba dispuesto
a tratar con las tareas escolares. Fue de esa
manera que su única alternativa fue apar-
tarse de aquello que le causaba angustias y
dolor al alma; así recobró su libertad, con
todo, el precio a pagar debido a su deci-
sión estaba por venir.

En cierta ocasión, ya habiendo pasado
de su adolescencia a la juventud, volví a
mirarlo y me acerqué a él para saludarlo.
Estaba en una calle bastante transitada, afa-

nado por vender el producto de la empre-
sa donde trabajaba.

Su trabajo humilde era uno en el cual
las expectativas por incrementos salariales
y de alcanzar aquellas metas de bienestar
que todos anhelamos, no formaban parte.
En verdad, su rostro reflejaba cierta tran-
quilidad, pero su mirada decía que en su
alma había tristeza; seguramente porque
aquella voz que llamamos conciencia le
decía que habían mejores oportunidades a
las cuales él no podía aspirar. A partir de
esa vez nunca más volví a verlo.

He de admitir que muchas décadas han
transcurrido desde entonces y su imagen
continúa arraigada en mis recuerdos, pen-
sando en lo duro que es la vida material si
uno no consigue ir al paso de la corriente.

El caso de aquella persona no es el úni-
co; seguramente casos similares se han dado
a lo largo de la historia de la humanidad y
se continúan dando. Hombres y mujeres
que por diferentes razones ajenas a su vo-
luntad carecen de toda oportunidad de al-
canzar aquello a lo cual otros tienen acce-
so.

Por cuestiones difíciles de entender, la
experiencia del diario vivir muestra que no
todos los humanos nacemos con la capaci-
dad de asimilar tan siquiera las instruccio-
nes más sencillas que podrían facilitarnos
subir, aunque fuera lentamente, cada pel-
daño de la escalera de la vida. Aún con sus
ojos físicos abiertos, los ojos de su espíritu

están cerrados, imposibilitados de ver para
entender y para asimilar.

En realidad, de ninguna manera creo
que el trabajo, por humilde que sea,
demerite la dignidad personal, al contra-
rio, fuertemente creo que el trabajo hon-
rado, cualquiera que sea, enaltece y
dignifica sobremanera a hombres y muje-
res que con verdadero ahinco luchan por
rebelarse contra las vicisitudes de la vida.

pasa a la p. 7

UNA REALIDAD DESVENTAJOSA
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Por Andrés Menjívar

Unidad con
Diversidad

El término “Unidad con Diversidad”
floreció grandemente entre las décadas de
1960-1980. No es que allí haya dado ini-
cio, sino que para ese entonces sirvió como
herramienta teológica para que floreciera
el acercamiento de las iglesias que en otro
tiempo se habían mantenido aisladas de las
demás.

 Como concepto teológico, la unidad
con diversidad es una de las políticas del
Concilio Mundial de Iglesias, y sirve efi-
cazmente para sus propósitos, los cuales,
entre otras cosas, consiste en unir a iglesias
cristianas bajo su estandarte.

De acuerdo a la definición de este con-
cepto, los dogmas particulares de cada or-
ganización y su organización de ninguna
manera impiden que todas puedan orga-
nizarse como un cuerpo para propósitos
conjuntos.

Los dogmas particulares de cada iglesia
poseen fuerza únicamente dentro de cada
una, pero cuando se trata del trabajo orga-
nizado por el CMI éstos desaparecen para
dar paso a un esquema amplio, cuya polí-
tica soslaya toda importancia dogmática.

Las grandes iglesias internacionales,
otrora tradicionales, poseen su lugar corres-
pondiente, seguidas por iglesias minorita-
rias posteriores. Cabe destacar que si bien
la Iglesia Católica Apostólica y Romana ha
permanecido por muchos años en calidad
de espectadora, su presencia ejerce verda-
dera presión sobre el CMI y es de gran va-
lor, y aunque posee dogmas incompatibles

con las iglesias protestantes, eso de ningu-
na manera significa inconveniencia como
para impedir su presencia y su participa-
ción.

Las autoridades católicas han declara-
do que sus dogmas (entre los cuales está el
de la Inmaculada Concepción) no están
sujetos a discusión de ninguna índole, por
lo cual, su presencia en el Concilio encaja
completamente bien puesto que la políti-
ca de la organización le favorece.

Aplicación del concepto
Parece ser que el concepto de unidad

con diversidad encierra doble significado,
primero, porque permite amalgamar a to-
das las razas, costumbres, lenguas, etc. En
eso, tanto la raza blanca como la negra, la
amarilla y otras, poseen exactamente el
mismo valor. Ninguna es superior a las
otras. Segundo, porque como se ha dicho
atrás, impide que la diferencia de creen-
cias sea barrera impedidora de la fusión.

Sin lugar a dudas, la unidad con diver-
sidad es eminentemente sincretista, y lo es
sencillamente porque el sincretismo, sien-
do una forma de pensamiento, es definida
como  un sistema filosófico que trata de
conciliar doctrinas diferentes, entre cuyas
doctrinas encajan las religiosas.

El sincretismo combate el aislacionismo
organizacional, y evita la formación de is-
las dogmáticas. Por consiguiente, las orga-
nizaciones religiosas cristianas que deseen
adherirse al CMI necesariamente deben

modificar su postura exclusivista, excepto
la Iglesia Católica por supuesto, ya que ella,
contrario a modificar su fe, influye pode-
rosamente en la mentalidad de otros diri-
gentes a fin de que modifiquen sus pensa-
mientos, lo cual, por cierto, no le ha sido
difícil, ni le será.

A manera de un pequeño ejemplo “uni-
tario diverso” puede citarse el asunto del
bautismo, ya que dentro de la unidad con
diversidad no importa si la persona es bau-
tizada a los pocos días de haber nacido, o si
es bautizada a cualquier otra edad, o si es
bautizada cada vez que comete adulterio; o
si es bautizada por aspersión o por inmer-
sión, o si es bautizada cuantas veces le sea
demandado; lo importante es que la perso-
na sea bautizada. En otras palabras, dentro
de la unidad con diversidad lo que cuenta
es el bautismo, el medio o las circunstan-
cias y demás aspectos, carecen de valor.

Evidentemente existe una enorme can-
tidad de aspectos que hacen a cada iglesia
ser diferente de las demás, con todo, la
unidad cristiana no es afectada por la di-
versidad.

Unidad con diversidad en Israel
Israel gozó de unidad sin diversidad

únicamente durante  pocos siglos; posible-
mente desde el momento de su salida de
Egipto hasta la cautividad en Babilonia.
Durante esos siglos de ninguna manera
hubo diversidad de creencias porque de
haber sido así el Altísimo habría destruido
a la nación. El pueblo entero era regido por
la Ley y por la interpretación correcta que
de ella hacían únicamente las personas au-
torizadas. Nadie más podía interpretar la
Ley sino únicamente los autorizados, que
por cierto eran los sacerdotes.

De entre los genuinos intérpretes de la
Ley que se conocen están Moisés, seguido
por los sacerdotes Aarón y sus hijos, otros
grandes lo fueron Esdras y Nehemías y los
levitas en el postexilio inmediato.

Bajo la dirección de esos hombres pia-
dosos la Ley de ninguna manera fue inter-
pretada según el entendimiento humano
sino según la guianza exclusiva de Dios.

Para Dios, aquellos hijos de Aarón que
ofrecieron fuego extraño sobre el altar de
ninguna manera merecían tolerancia, al
contrario, por haber tenido la ocurrencia
de alterar la Ley murieron quemados. Dios

(PRIMERA PARTE)
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La Sagrada Escritura claramente informa que estamos viviendo en los últimos
tiempos. Admítase o no, el castigo final como pago por la desobediencia viene.
Estar preparados, y ayudar a otros a que se preparen para evitar un final horrible es
la mejor decisión.

Reproduzca
AVANCE

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A ALGUIEN

Fotocópielo, regálelo a sus amigos, deje copias de él en vehículos de transporte
público, restaurantes, cafeterías, parques, hospitales, peluquerías, centros de asisten-
cia pública, etc.

no permitió diversidad de interpretaciones
a sus decretos.

Con el correr de los siglos la situación
cambió dramáticamente ya que el pueblo
cayó en entera desgracia, en una desgracia
de la cual nunca volvió a levantarse, ha-
biendo desoído a Dios su estado espiritual
y su fe decrecieron totalmente.

Sin que existan registros fehacientes
acerca del surgimiento de sectas dentro del
pueblo, aparecen en el escenario los escri-
bas, los fariseos, los saduceos y otros, con
lo cual se inició la nada inspirada interpre-
tación sectaria de las Sagradas Escrituras,
entre las cuales resaltan las interpretacio-
nes fariseas y las saduceas. Los fariseos se
adueñaron de la interpretación de la Ley
imponiendo de esa manera su modo de in-
terpretarla. Entre los saduceos resalta su
creencia a cerca de que no hay resurrec-
ción; de esa manera, a pesar de que las co-
sas corrían en carriles opuestos, ambos ban-
dos de aceptaban y convivían como una
religión a la cual se le puede dar el nombre
de Judaísmo.

Por el modo poco relevante conque
nuestro Salvador ve las sectas de su tiem-
po, parece que éstas carecían de importan-
cia, después de todo la Escritura no testifi-
ca que alguna de ellas haya gozado del fa-
vor divino. Al contrario, debido a sus erró-
neos modos de entender la Palabra, en más
de una ocasión se hicieron acreedores a re-
probación ya que fueron tildados de gene-
ración de víboras y de hipócritas.

Dios no es Dios de confusión, por con-
siguiente, lo que él dice debe ser respetado
y creído sin alteración de ninguna índole,
de esa manera él mantiene su señorío so-
bre su pueblo.

La unidad divina y la unidad humana
Lo que la teología define como unidad

en nada se relaciona con lo que Dios defi-
ne como unidad. Después de todo, para la
teología, unidad es un concepto arreglado
en el cual las iglesias, siendo varios cuer-
pos, diferentes entre sí, se han unido
organizativamente; de hecho eso es sólo un
arreglo que permite a cada una estar unida
sin ser igual a las otras en aspectos de fe.

En realidad eso no es unidad en el sen-
tido en que universalmente es entendido,
más bien es conveniencia sólo sobre asun-
tos de interés común, por lo demás cada
una mantiene sus derechos. Es por eso que
alguien debió haber tenido la idea brillan-

te de acuñar el mote “unidad con diversi-
dad” el cual es ingenioso y útil para propó-
sitos de conveniencia. Por eso la mejor al-
ternativa fue establecer que la diversidad
es válida para establecer la unidad.

En realidad, Dios no acepta que la di-
versidad sea buena para su pueblo, para él
la unidad de fe es crítica; siempre lo ha sido.
Para evitar diversidad es que envió su pala-
bra por medio de los profetas; eso clara-
mente dice que quienes les oyeron no du-
daron en entender lo que Dios deseaba que
entendieran.

Dentro de la iglesia fundada por Cristo
la cosa no fue diferente sino exactamente
igual, con la diferencia que no envió pro-
fetas sino su Espíritu, el cual, según la di-
vina palabra del Salvador, guía a toda ver-
dad y a toda justicia. De esa manera evita
la formación de creencias diferentes.

Relevante es entonces entender que la
diversidad  apunta a un factor de amarga
realidad: la falta del Espíritu como guia-
dor.

Unidad en la iglesia del siglo I
Todo lector de la Palabra sabe que la

iglesia del siglo primero de nuestra Era fue
unidad sin el menor indicio de diversidad.
Los mensajeros cuidaron fielmente para
evitar la infiltración de creencias y elemen-
tos extraños que nada tenían que ver con
la enseñanza del Divino Maestro.

Juan, entre otros, con verdadero ahín-
co se encarga de recomendar que quienes
no poseyeran la misma doctrina por ellos
impartida no fueran tenidos como perso-
nas de confianza (2 Juan 1: 7-11). Él les
recomienda que no debían ser recibidas ni
bienvenidas.

La lucha por mantener la unidad fe en
la iglesia fue uno de los trabajos que más

tiempo les tomó a los apóstoles.
Atención cuidadosa recibieron los con-

vertidos para evitar que fueran engañados
por los judaizantes cuyo propósito al ha-
berse infiltrado en la iglesia era promover
la observancia del sistema de justificación
que por Cristo había quedado en desuso.

Pocas son las ocasiones en que Hechos
de los Apóstoles menciona esa lucha, otras
menciones se encuentran en Gálatas, Ro-
manos y Colosenses, etc.

Aunque son pocas esas referencias ha-
cen entender que el trabajo era duro y cons-
tante, porque los judaizantes no descansa-
ban en su propósito.

El celo de Pablo por la iglesia tenía como
propósito preservarla en pureza, sin man-
cha ni contaminación de doctrinas extra-
ñas  está descrito en 2 Cor. 11:1-4 en don-
de claramente previene a la iglesia no po-
ner oídos a enseñanzas diferentes a la que
habían recibido.

Otro ejemplo claro de intolerancia de
diversidad de fe está constituido por el
ejemplo de Áquila y Prisca, los cuales, se-
gún Hechos 18:24-26, viendo que Apolos
predicaba el mensaje de Cristo, lo llama-
ron aparte para enseñarle correctamente
aquellos puntos que él no había entendido
correctamente.

Dos cosas pueden mirarse en esa esce-
na. Primera, aquél matrimonio era celoso
de la genuina enseñanza y deseaban man-
tenerla sin mezcla ni variación. Segundo,
Apolos, a pesar de ser poderoso en la pre-
dicación, prestamente aceptó modificar
aquello que había aprendido, logrando, de
esa manera, alinearse para evitar ocasionar
contradicciones o ambigüedades que sin
lugar a dudas hubieran dañado la integri-
dad de la doctrina de Cristo.

Continuará



AVANCE - Marzo 2003 - Página 5

ReflexionesReflexiones

“Vosotros sois la luz del mundo”

Así va el mundo
A cargo de Raúl González

A NUESTROS LECTORES:
AVANCE LES INVITA PARA QUE
ENVÍEN AL EDITOR NOTICIAS
QUE CONSIDEREN DE INTE-
RÉS PARA OTROS LECTORES.
CONTÁCTENNOS VIA
INTERNET:
www.iglededios.org

EXCOMUNIÓN A SACERDOTISAS
El Papa confirmó recientemente la exco-
munión de siete mujeres que simularon su
ordenación como «sacerdotisas» en Austria
en junio del año pasado realizada por el
«obispo» cismático Rómula Antonio
Braschi.
El decreto de excomunión, con la
aporvación final del Pontífice, fue hecho
público por la Congregación para la Doc-
trina de la Fe, a través de la oficina de prensa
del Vaticano.
La Congregación sostuvo dos reuniones en
diciembre recién pasado para analizar el
recurso presentado por las afectadas tras la
excomunión anunciada en agosto.

LOS ESTUDIANTES QUE ASISTEN A
LA IGLESIA POSEEN MEJOR RENDI-
MIENTO ESCOLAR
Una reciente investigación de la Universi-
dad de Notre Dame realizada entre estu-
diantes hispanos, demostró que los alum-
nos que asisten regularmente a la iglesia,
tienen un mejor rendimiento escolar y per-
sonal que el promedio.
“Si usted quiere que sus hijos tengan me-
jores notas en la escuela, llévelos a la igle-
sia”, afirma la investigación; y afirma que
en las familias hispanas que con regulari-
dad asisten a la iglesia, los padres suelen
estar más comprometidos con la educación
de sus hijos, con sus tareas escolares y con
las actividades extraescolares. Así también,
esos estudiantes generalmente realizan
mejor sus actividades y son menos propen-
sos a abandonar sus estudios.

LA PERDIDA DE UN HIJO ACORTA
LA VIDA DE LOS PADRES
Perder un hijo es un duro golpe, ya se sa-
bía; ahora, por primera vez, existen eviden-
cias científicas que aseguran que la pérdi-
da de un vástago aumenta el riesgo de
mortalidad de los padres, especialmente de
la madre.

DENTRO DE UNA GENERACIÓN
LOS PENTECOSTALES SUPERARÁN
EN NÚMERO A LOS CATÓLICOS
Según Holenweger, un teólogo protestan-
te suizo, especialista en el movimiento pen-
tecostal, dijo que actualmente hay en el
mundo unos 500 millones de fieles pente-
costales, esto es, tantos como el número
de miembros de las iglesias no católicas (lu-
teranos, reformados, bautistas y ortodoxos).
El crecimiento del movimiento es tal que,
según Holenweger, dentro de una genera-
ción los pentecostales superarán en núme-
ro también a los fieles católicos.

EMPLEADO DESPEDIDO POR NO
CELEBRAR EL DÍA DEL HOMO-
SEXUAL
Un empleado que por más de 23 años ha
trabajado para la firma de productos foto-
gráficos Eastman Kodak ha sido despedi-
do por no sumarse a la celebración del día
del homosexual en la empresa.
El empleado, cristiano por cierto, ha reci-
bido numerosos reconocimientos por su
trabajo eficaz durante sus dos décadas de
servicio, pero hace unos días recibió, junto
con otros miles de empleados de la fábrica

ubicada en Rochester, un mensaje de un
supervisor, invitándolo a los festejos.
El veterano empleado respondió al mensa-
je con una nota gentil, pero a la vez
condundente: “Por favor no me envíen este
tipo de información nunca más porque la
considero de mal gusto y ofensiva”.
La respuesta recibió una dura reacción del
supervisor, al tiempo que envió un correo
electrónico (e-mail) al empleado diciéndole
que tenía dos alternativas: Firmar un com-
promiso oficial y formal disculpándose con
todos los empleados, y garantizando que
nunca más volvería a suceder un incidente
de tal naturaleza; o, de otra manera, debía
considerar finalizado su contrato. Por no
disculparse fue despedido.
Organizaciones defensoras de la familia y
movimientos cristianos de Estados Unidos
y de otras naciones han solicitado a los
clientes de Kodak, opuestos a esta arbitra-
riedad, hacer sentir su malestar abiertamen-
te, contactando al Presidente de Kodak, su
rechazo a la expulsión del empleado.

LUGAR VEDADO A LOS JUDÍOS
SERÁ ABIERTO
El Primer Ministro israelí Ariel Sharón sos-
tuvo una reunión secreta con unos rabinos
de los asentamientos de Cisjordania, afir-
ma el periódico electrónico Haaretz, en la
cual les dijo que está decidido a abrir la
Explanada de las Mezquitas en Jerusalén.
Una declaración emitida después de la gue-
rra de los seis días en 1967, prohíbe a los
judíos reunirse u orar en ese lugar para evi-
tar enfrentamientos con los musulmanes
que ejercen control sobre ese lugar.
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Conozca la
Sagrada Escritura

Por Andrés Menjívar

NOMBRAMIENTOS MINISTERIA-
LES (Segunda Parte)

Así como todos los otros dones sirvie-
ron para propósitos específicos dentro de
la iglesia naciente, así lo fue el don de pro-
fetizar. El don de profetizar sirvió para aler-
tar a las iglesias respecto a los peligros que
se les avecinaban debido a las persecucio-
nes y masacres a manos de los enemigos de
la iglesia como de los problemas ocasiona-
dos por algunos que entraron a la iglesia
con propósitos diferentes al de la salvación.

De seguro, los dones espirituales  estu-
vieron presentes en otras iglesias como lo
estuvieron en la iglesia en Corinto, curio-
samente, sólo son mencionados en esa igle-
sia, por lo demás, tanto su identificación
como demostraciones al respecto casi es-
tán ausentes.

El don de profetizar únicamente es
mencionado esporádicamente; por lo de-
más, permanece irrelevante. Algunas de esas
pocas ocasiones involucran a  Ágabo pro-
fetizando lo que a Pablo iba a acontecer en
Jerusalén (Hechos 21:10), y se le mira pro-
fetizando acerca del hambre que dentro de
unos años sobrevendría sobre la tierra (He-
chos 11:28); a Pablo se le mira profetizan-
do acerca de los “lobos rapaces” que lleva-
rían discípulos tras sí (Hechos 20:29).

Esto conduce a entender que si bien el
don de profetizar era importante, no por
ello ocupaba un lugar trascendental den-
tro de la iglesia. Al igual que el resto de
dones dados por el Espíritu a la iglesia,  los
escritores epistolares lo reducen a una po-
sición secundaria. Más bien Pablo los anu-
la todos totalmente cuando los compara
con la excelencia sin par del amor (1 Corin-
tios 13:1-3).

De haber sido de primordial razón para
la iglesia sin lugar a dudas el don de profe-
cía habría recibido bastante atención de los
escritores novotestamentarios, pero eso no
se ve.

Parece ser que su importancia fue úni-
camente local en las iglesias donde habían

profetas; y no parece que hayan habido
profetas en cada iglesia. El Nuevo Testa-
mento no lo informa, por eso es que se in-
fiere que los hubo únicamente en las igle-
sias donde Dios los consideró necesarios.

Hechos 21:9 menciona que las cuatro
hijas de Felipe eran profetizas, pero aparte
de esa mención, bastante corta por cierto,
ellas desaparecen totalmente del registro bí-
blico, lo cual, como se dice, sugiere que los
dones dentro de la iglesia no fueron deter-
minantes para el establecimiento de las di-
ferentes iglesias en el primer siglo.

Otro hecho interesante es que el don
de profecía, a la par del resto de dones, en-
tró a la iglesia con verdadero poder, pero a
medida en que los años fueron transcu-
rriendo fueron haciéndose menos notorios,
y fue así para que la firmeza de la iglesia no
dependiera de ellos sino del poder del men-
saje salvificante. Incluso su fuerza sólo fue
evidente hasta antes de la destrucción de
Jerusalén en el año setenta de nuestra era.
Después de esa destrucción no son men-
cionados como estando activos.

Comparación entre los profetas de Israel y los
de la iglesia apostólica

En ciertos aspectos, los profetas de la
iglesia naciente fueron similares a los pro-
fetas de Israel. En otros aspectos no lo fue-
ron.

Por ejemplo, en Israel los profetas fue-
ron portadores de los mensajes divinos para
prevenir al pueblo de no apartarse del pac-
to concertado en el Sinaí, porque si se apar-
taban, el mal estaba a las puertas. Una pre-
vención, terrible por cierto, es la mencio-
nada en Deuteronomio 28:15-68 en la cual
Moisés declara al pueblo lo que les sobre-

vendría a causa de la desobediencia. Israel
desestimó esas palabras proféticas atrayen-
do sobre sí la ruina total, lo cual está testi-
ficado por el mismo registro sagrado, ya
que las diez tribus que formaban el reino
de Israel fueron llevadas cautivas por Asi-
ria, mientras que las dos tribus restantes
que formaban el reino de Judá, fueron lle-
vadas cautivas por Babilonia.

Pero los profetas no sólo se encargaban
de anunciar el futuro sino de aconsejar al
pueblo para que se volviera a la obedien-
cia, y de motivarlos sobre el bienestar que
les vendría al mantenerse en esa obedien-
cia; por eso se mira a varios de ellos mo-
viéndose activamente entre los cautivos a
fin de hacerles entrar en concordia con el
Altísimo, Isaías entre los cautivos israelitas
y Jeremías entre los cautivos en Babilonia
son buenos ejemplos.

En la iglesia los profetas se encargaron
de avivar la fe de los convertidos, motiván-
doles a fortalecerse para soportar las perse-
cuciones de que serían objeto por rechazar
obedecer el sistema religioso impuesto por
el Imperio Romano. La historia muestra
que el mensaje profético en la iglesia sur-
tió magníficos resultados ya que, aunque
la chusma romana gozaba viendo que los
hijos de Dios eran devorados por las fieras,
la firme e incambiable decisión de los san-
tos los sostuvo en alabanza a su Salvador
en medio del dolor.

En los aspectos en que ambos profetas
difieren es en que los profetas en Israel tu-
vieron el privilegio de anunciar eventos que
acontecerán sobre el mundo entero, algu-
nos de esos eventos son terribles y causa-
rán terror en los moradores de la tierra a su
debido tiempo. Otros eventos son maravi-
llosos y se relacionan a la venida del Rey
de reyes y Señor de señores; también anun-
ciaron la maravillosa prosperidad que ven-
drá sobre Israel futuramente.

En cambio, los profetas de la iglesia no
se ve que hayan sido comisionados para
anunciar eventos mundiales futuros; más

pasa a la p. 8
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Mirar y Ver
mirar: Fijar la vista en un
objeto, aplicando juntamente
la atención.
Dios mira la aflicción de su
pueblo.

ver: Reconocer con cuidado y
atención una cosa, leyéndola
o examinándola.
Dios desde los cielos ve el
comportamiento humano.

Please, send your money orderPlease, send your money order
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Con todo, la preparación intelectual es
la voz que a unos les dice que están prepa-
rados para alcanzar aquellas posiciones ven-
tajosas a que aspiran; mientras que a otros
a gritos les dicen que sus sueños o anhelos
siempre serán truncados, debiendo ser sólo
espectadores, mirando cómo otros convier-
ten en realidad sus aspiraciones.

Ese es el orden de la vida que nadie pue-
de cambiar. La falta de adecuada prepara-
ción, en nuestro tiempo actual, es una enor-
me y pesada roca puesta en el camino, que
impide a muchos tan siquiera intentar re-
moverla para alcanzar mejores metas.

La falta de conocimiento, o sea, igno-
rancia, sea esta parcial o total, es una la-
mentable desventaja para quienes aspiren
a triunfar, y es algo que debe evitarse siem-
pre que sea posible ya que no proporciona
ninguna ventaja a sus poseedores.  Los
tiempos actuales han cambiado tan
drásticamente que el conocimiento inte-
lectual es una necesidad de primer orden.

Cuándo la ignorancia empeora la situa-
ción personal

Seguramente el pensamiento general
conduce a entender que la ignorancia nun-
ca podrá ser la clave del éxito material, mas
con todo y que eso es cierto, existen casos
en la vida en los cuales semejante factor no
sólo impide el logro de metas sino que em-
peora la situación personal tanto en aspec-
tos materiales como en aspectos relaciona-
dos con Dios.

La causa principal de semejante fenó-
meno reside en el poco interés personal por
combatir ese estado, exponiendo a la per-
sona a vulnerabilidad y a diversos peligros
tanto materiales como espirituales.

En realidad no es fácil mirarse a uno
mismo y admitir las limitaciones que se
poseen, pero resulta enteramente fácil
distorcionar la realidad para hacer apare-
cer que la falta de recursos o habilidades
no son obstáculo para el triunfo.

La sagrada Palabra cuenta de un diálo-
go sostenido entre el Maestro y unos fari-

seos, en el cual ellos decididamente expo-
nen las razones por las cuales rechazaban
los señalamientos desventajosos que el
Maestro les hacía.

En realidad, es cosa natural que todo
humano se defienda cuando su imagen
personal, o su credibilidad, se ven en peli-
gro de ser afectadas, con todo, en muchas
ocasiones el afán de despejar cualquier
duda que rodee la imagen personal no sólo
complica la situación sino que también
confirma  que los señalamientos son cier-
tos.

Parte del diálogo mencionado dice así:
»Entonces algunos de los fariseos

que estaban con él, al oír esto, le di-
jeron:

—¿Acaso también nosotros so-
mos ciegos? Jesús les respondió:

—Si fuerais ciegos no tendríais
pecado, pero ahora, porque decís:
“Vemos”, vuestro pecado permane-
ce«.
Los fariseos constituian la máxima au-

toridad interpretativa de la ley dentro del
pueblo israelita. Asimismo, a cargo de ellos
estaba mantener vigentes las tradiciones pa-
ternas. Siendo esa su elevada posición, no
estaban dispuestos a permitir que alguien
se levantara en el pueblo para contradecir-
les o para desacreditarlos.

Fue así como usando de autoridad de-
ciden increpar al Maestro declarándole en
público que estaba equivocado porque su
opinión no reflejaba con justicia la posi-
ción que ellos pretendían poseer.

Lo que menos esperaban era que sus
reclamos se convirtieran en el argumento
legal con el cual ellos mismos estaban sien-
do ubicados como culpables de negligen-
cia y dureza de corazón, que conociendo
que la Ley contiene los elementos
típológicos y proféticos respecto al sacrifi-
cio perfecto a favor de la humanidad, se
mantenían aferrados a continuar con el sis-
tema tradicional. Y conociendo también
que el tiempo había venido en el cual el
cumplimiento de la Ley sería realidad, ellos
permanecían indeferentes, de esa manera

estaban impidiendo que la Palabra se cum-
pliera del modo en que Dios lo había dise-
ñado.

Sin percatarse de la realidad que en ver-
dad les habría favorecido, se afanan por de-
clarar que estaban conscientes de la situa-
ción que se estaba dando. Con mucha ra-
zón el Señor les dice: “Si fuerais ciegos no
tendríais pecado, pero ahora, porque decís:
“Vemos”, vuestro pecado permanece”.

Sin lugar a dudas el tiempo vendrá cuan-
do ellos hayan de comparecer ante el Gran
Juez para recibir la paga que su rebeldía
mereció.

La falta de capacidad para aceptar las
limitaciones personales cognoscitivas vie-
ne a convertirse en arrogancia y no es reco-
mendable, pues en tal caso la persona se
resiste a aceptar que no posee aquello que
cree poseer, ocasionando para sí el cierre
de oportunidades para ver las situaciones
desde ángulos más apropiados.

Hacer alardes de conocer lo que en ver-
dad se desconoce, no sólo no es recomen-
dable sino que también se convierte en una
herramienta legal que le otorga a Dios el
derecho de ejecutar juicio sin misericordia,
porque se le está diciendo que no se le obe-
deció no por ignorancia sino por rebeldía.

FIN.

IGNORANCIA...viene de la p. 2
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SUS AMIGOS TAMBIEN PUEDEN RECIBIR
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Lo único que usted tiene que hacer es escribir su nombre y direc-
ción en las líneas siguientes y remitirlo a la dirección que aparece en
la página 2 de esta publicación.

Si es más de uno, por favor use una hoja por separado

✁

bien, como se ha dicho antes, su misión
estuvo circunscrita a sus respectivas locali-
dades.

Hay profecías en el Antiguo Testamen-
to que, aunque fueron dichas por profetas
judíos, no se relacionan con ese pueblo sino
con naciones extranjeras, como es el caso
de Nínive, de Tiro y Sidón y del Líbano.

Curiosamente, parece que los profetas
de la iglesia son de origen judío, ejemplo
de lo cual declara Hechos 11:27-28. Felipe
era judío, por lo tanto sus hijas profetizas
también lo eran. Sin que existan pruebas al
respecto podría incluso inferirse que aque-
llos profetas a los cuales Pablo instruye en
1 Corintios 12, eran de ese mismo origen.
La inferencia nace del hecho de que esa igle-
sia se componía de judíos y de gentiles.
Aparte de mencionarse el origen judío de
varios profetas, ninguna mención es hecha
respecto a algún profeta de origen gentil.
Esta inferencia está basada en Joel 2:28 que
es una profecía eminentemente relaciona-
da con Israel.

Totalmente notorio y reconocido es que
el último profeta del Nuevo Testamento,
Juan, es judío. Si en verdad Juan murió a
finales del siglo primero de la Era Cristia-
na, entonces significa que con su muerte
se cerró el don de profecía dentro de la igle-
sia.

A partir de allí vino a ser enteramente
difícil asentir que el reclamo personal he-
cho por muchas personas de poseer ese don
sea verdad. Como tal, muchos a lo largo de
las centurias han reclamado ese derecho,
pero su aceptación está reservada única-
mente a las organizaciones a que pertene-
cen, entre ellos José Smith de los
Mormones, Elena White de los Adventistas,
Charles T. Russell de los Testigos y miles
más.

Profetizar no es repetir lo que ya fue dicho
El desenvolvimiento de los profetas

novotestamentarios no consistió en repetir
las profecías de los profetas que vivieron
cientos de años antes de la fundación de la
iglesia. Profetizar significa anunciar lo que
nadie a anunciado antes, para que de esa
manera la iglesia conociera lo porvenir. Por
eso se entiende que los profetas de la igle-
sia no lo fueron porque repetían lo que ya
había sido profetizado, sino porque anun-
ciaron a la iglesia los sucesos que le iban a
acontecer en su debido tiempo.

CONOZCA... viene de la p. 6 De hecho, toda persona que hable res-
pecto a las profecías pasadas o por venir no
está profetizando sino repitiendo lo que ya
fue dicho. Quien así hace no es profeta ni
tampoco profetiza.

Disciplina invariable
A decir verdad, los profetas del Anti-

guo Testamento fueron personas austeras,
dadas a su trabajo material y a mantener
una actitud siempre dispuesta a servir a
Dios cuando fuera requerido. Se les mira
llevando una vida de santidad estricta e in-
variable. Se les mira enteramente decidi-
dos a declarar exactamente los mensajes
divinos sin importar el rechazo o burlas de
que fueran objeto; incluso varios de ellos
fueron asesinados en el cumplimiento de
su misión, otros fueron escarnecidos tal
como está declarado en 2 Crónicas 36:16.
Las Escrituras cuentan de las afrentas y an-
gustias que muchos profetas padecieron a
manos de los de su misma nación, al tiem-
po que cuenta que ellos permanecieron in-
variables en su cometido.

Ya en el Nuevo Pacto Pablo ordena a
los profetas de la iglesia adoptar esa misma
actitud, por eso él les ordena que “los espí-
ritus de los profetas estén sometidos a los pro-
fetas” (1 Corintios 14:32).

Siendo profetas de Dios, los profetas de
la iglesia debían sostener el mismo temple
de sus antecesores, manteniéndose en san-
tidad obediente a Dios tal como está de-
mandado en la Palabra; invariables ante el
soborno de quienes pudieran haber preten-
dido obtener beneficios a través de la par-
ticipación de sus mensajes dentro de la igle-
sia.

Lo que no se debe confundir
El Nuevo Testamento evita que sus lec-

tores confundan el don de profetizar con
el don de hablar en lenguas. Una cosa era
profetizar y otra era hablar en lenguas; y
aunque una misma persona podía tener
más de un don, no por eso debía confun-
dirse el propósito de cada función. Tam-
poco la iglesia pensó que ambos dones eran
uno solo. El don de profecía era ejercido
sólo cuando Dios tenía un mensaje para la
iglesia, mas el don de hablar en lenguas
era ejercido voluntariamente, en cualquier
momento, sin otro requisito que el de ha-
blar entre personas que entendieran el idio-
ma. Partiendo de esto no cabe pensar que
cada vez que alguien hablara en diferentes
idiomas estuvieran profetizando.

Asimismo, el Nuevo Testamento evita
imaginar que para profetizar haya sido ne-
cesario caer en trances hipnóticos o de cual-
quier otra índole, ya que semejante cosa
fue totalmente desconocida para la iglesia.
En ninguna porción escritural se mira a
los profetas hablando mientras estaban
bajo los efectos de combulsiones o de fuer-
tes sacudidas corporales, más bien se les
mira actuando en forma natural, sin que
su ser sufriera cambio alguno al momento
de efectuar su labor.

En resumen, en don de profecía dentro
de la iglesia no es un calificativo adminis-
trativo, más bien se usa para identificar a
las personas, hombres y mujeres que reci-
bieron de parte de Dios la virtud de ser sus
mensajeros anunciando las situaciones por
venir a fin de que el pueblo estuviera pre-
parado.

Continuará.


